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El abordaje de los textos escritos
Tomar contacto con un texto para su lectura y posterior asimilación de sus contenidos implica la puesta en marcha de una serie de operaciones cognitivas
 que tienen como punto de partida la motivación. Sin este motor inicial, es imposible el aprendizaje; de ahí que la misión del docente sea mantener la atención y despertar el interés de los estudiantes por la búsqueda activa de respuestas a sus propias inquietudes, como así también procurar que todos sus acercamientos a los textos tengan un punto de convergencia: la apropiación del conocimiento.

■  La motivación
En el ámbito escolar, la motivación constituye uno de los factores esenciales en el proceso enseñanza-aprendizaje y es el primer elemento a considerar a la hora de abordar la lectura de un texto. 

 Tanto desde un punto de vista filosófico como psicológico, la motivación es considerada como un conjunto de estímulos que mueven a la persona a realizar determinadas acciones y persistir en ellas hasta lograr un determinado fin; de ahí que su vinculación con la voluntad y el interés es indisoluble. 

Las causas que motivan la conducta humana pueden ser intrínsecas o extrínsecas:

Las primeras parten de una necesidad del sujeto que desencadena un impulso para realizar una acción concreta. Este proceso esta regido por la voluntad que asegura la concreción del acto. Por otra parte, esa voluntad, para encarar la acción o dirigir conductas, requiere de ciertas habilidades intelectuales como la atención, la concentración y la memoria. Todos mecanismos, que puestos en funcionamiento, son constituyentes básicos para la adquisición del conocimiento. 

Esta motivación intrínseca, además, presenta una carga afectiva, ya que todo impulso que lleva a una acción -en el caso del alumno, la de aprender- está relacionado con el placer, con la satisfacción de alcanzar el objetivo propuesto, con la seguridad de poder direccionar las propias conductas y, por consiguiente, con el afianzamiento de la autoestima.

Las causas extrínsecas, por otro parte, están en relación directa con el medio externo e inducen a alcanzar ciertos logros poniendo el interés en un objeto,  que se constituye en el disparador de los impulsos del sujeto. En el ámbito escolar, son los más comunes, las calificaciones y los reconocimientos públicos. Estos factores exógenos* son llamados recompensas tangibles pero fugaces y, por con siguiente, de escaso valor en el proceso del desarrollo personal del educando.

 Por el contrario, resultan altamente relevantes, aquellos factores extrínsecos  seleccionados por el docente en su rol de mediador, ya que despiertan, en el alumno, un verdadero interés por alcanzar las metas preestablecidas.  La selección de una estrategia* adecuada, la puesta en marcha de ciertos mecanismos didácticos de seducción  pueden atrapar el interés de  toda la clase y crear un clima de entusiasmo y competencia saludable, que muchas veces trasciende los objetivos propuestos para direccionarse hacia la conducción de los propios aprendizajes. 

.  

Para ilustrar lo expuesto describiré dos situaciones áulicas a la hora de presentar y desarrollar un tema de Literatura en el cuarto año de una escuela secundaria: “La vida del Lazarillo de Tormes y de sus fortunas y adversidades”
Caso A

El profesor opta por una clase expositiva, realiza un cuadro con el marco contextual* de la época y luego indica a sus alumnos la lectura completa de la obra para su posterior análisis. En este caso, los factores de estimulación han sido prácticamente inexistentes y como consecuencia la motivación intrínseca es nula.

Caso B

El docente elige  abordar el tema con un debate y escribe en el pizarrón la frase motivadora “Los niños de la calle”. Después de exponer opiniones y extraer conclusiones sobre lo dicho en clase, el profesor les propone, como actividad extraescolar, asumir el rol de periodistas y tomar contacto con alguno de esos chicos formulándoles algunas preguntas previamente elaboradas en clase. Una vez cumplida  esa tarea, los niños llevan sus “reportajes” a  la escuela y el docente  les indica que  realicen esas mismas preguntas a sus compañeros de banco. Finalmente  deben comparar las respuestas con la de “los niños de la calle” y sacar conclusiones grupales. 

En la próxima clase, el docente les invita a leer “El lazarillo de Tormes” para que ellos nuevamente establezcan un parangón*  pero, en este caso,  la comparación no es sincrónica* (misma década del s. XXI) sino diacrónica* (del s. XVI al XXI) y los términos a  comparar son «el lazarillo», un personaje de ficción y «los niños de la calle», protagonistas reales de una situación coyuntural* actual.

 Los factores extrínsecos en este caso han servido para movilizar las conductas y lograr que los estudiantes   leyeran “El lazarillo de Tormes” con un interés puntual y los objetivos propuestos han abarcado no sólo conocer  la novela picaresca, sino asumir una postura crítica y reflexiva, desde el punto de vista social,  al comparar  los valores  actuales y los de antaño. 

■ La atención y  la concentración
La atención es la aplicación  de la mente en algo que llama nuestro interés de manera exclusiva dejando de percibir el resto y  la concentración, el medio para mantener la atención focalizada sobre ese punto de interés durante el tiempo que sea necesario. 

De modo que, sin estas facultades mentales, nos resultaría imposible un adecuado rendimiento en el estudio. 

Ahora bien, como la atención es un reflejo selectivo de los objetos, puede surgir a veces de manera inconsciente, evadiéndonos de la realidad y llevándonos a un estado de admiración o éxtasis*. En este caso la concentración se manifiesta como un proceso involuntario que no requiere de ningún esfuerzo y se denomina atención espontánea.

Sin embargo, no es esta la situación más frecuente y,  por consiguiente, cuando tenemos que abordar la lectura de un texto, debemos hacer uso de una  atención voluntaria, la cual requiere de un mayor esfuerzo de concentración y, para ello, es imprescindible crear una situación óptima que facilite y potencie estas facultades del intelecto:

A continuación enumero aquellas que resultan ser prioritarias:

1. Estudiar en un ambiente propicio: Es importante tener un espacio propio para realizar las tareas escolares y procurar  la luminosidad y la ventilación a fin de que nuestra mente se encuentre despejada y libre de caer en el desgano o el adormecimiento. 

2. Organizar las tareas: Es necesario abocarnos, en primer término, a aquellas actividades que serán evaluadas al día siguiente y disponer las otras, conforme con  los plazos que tengamos para su examinación.

3. Crear una rutina y hábitos de horario: Las horas de estudio no debemos elegirlas al azar ni subordinarlas a otras actividades. Es recomendable tener un tiempo preestablecido y priorizar las materias en relación con el grado de dificultad o complejidad que nos generen. Conviene siempre dedicar las primeras horas a aquellas que nos resulten más difíciles de aprender. 

4. Intercalar descansos: Las pausas son necesarias para descansar la tensión que presupone la concentración y posterior memorización de los temas. Además después de relajar la mente por un breve lapso de tiempo, se incrementa el rendimiento cerebral y nos sentimos nuevamente predispuestos a continuar.

5. Procurar desconectarse de la comunicación con el exterior: El estudio es una actividad que requiere de toda nuestra disposición y atención voluntaria,  por eso debemos procurar desconectarnos de todo aquello que sea un factor de dispersión (internet, celular, televisión y  contactos personales, entre otros) en aquellas horas preestablecidas para realizar la tarea escolar. 

       Diseñar un cronograma semanal de las horas dedicadas al  estudio es un paso previo en la estrategia global del proceso.

	Días
de la semana
	Obligaciones escolares
	Tiempo libre

	
	Horas de clase
	Horas de estudio
	

	
	
	Tareas escolares
	Tareas extraescolares
	

	Lunes
	
	
	
	

	Martes
	
	
	
	

	Miércoles
	
	
	
	

	Jueves
	
	
	
	

	Viernes
	
	
	
	

	Sábado
	
	
	
	

	Domingo
	
	
	
	

	Total de
horas
	Escuela
	Casa
	Centros extraescolares
	Momentos de esparcimiento

	
	
	
	
	


▪ Ejercicios para potenciar la atención y la concentración
La capacidad de atención y de concentración, igual que otras habilidades del intelecto, pueden potenciarse en la medida que se las someta a un entrenamiento cotidiano. La atención es el hábito de la contemplación y la concentración es la facultad de reparar detenidamente en algo que manifieste nuestro interés. De modo que un ejercicio provechoso puede ser la observación minuciosa, a través de alguno de nuestros sentidos,  de un objeto, un paisaje o un listado de palabras y luego sin tenerlos presentes evocarlos a través de la memoria. 

Para hacer de este ejercicio un entrenamiento cotidiano, podemos focalizar la atención en alguna actividad que realicemos con cierta frecuencia. Por ejemplo prestar atención   a la letra de una canción que nos guste y repetirla hasta aprenderla o leer atentamente  la ubicación que tienen los equipos de fútbol de la Liga nacional y luego clasificarlos según  la categoría a la que pertenecen

.  

 ■ La memoria 
Se entiende por memoria a la capacidad de retener y evocar información de naturaleza perceptual* y conceptual*. La evocación permite que revivamos en el plano de la conciencia los datos que tenemos almacenados: imágenes, ideas, conceptos, entre otros.

▪ Los entendidos en este tema nos presentan básicamente tres tipos de memorias: 

a. Sensorial  es la que nos permite evocar  a través de los sentidos. Es así, por ejemplo, que reconocemos un tipo de flor por el olfato o una melodía por la percepción auditiva. 

b. Operativa es la que  procesa la información que nos llega del exterior haciendo uso de los conocimientos ya almacenado. Si nos encontramos frente a una obra pictórica conocida, es probable que reconozcamos,  por medio de esta memoria activa, el nombre de ese cuadro, el autor que lo realizó y el movimiento pictórico al que pertenece. 

c. Memoria a largo plazo es la que mantiene latente todos nuestros conocimientos para seleccionarlos y procesarlos en el momento que sean requeridos. Tulving (1972) distingue, en el interior de este gran recinto donde se almacena todo aquello que hace a nuestra identidad personal y colectiva, una memoria procedural  y  otra  memoria configuracional.  

La primera se denomina así porque se asocia más a un procedimiento que a la verbalización. Esta memoria está relacionada con las habilidades y destrezas tanto físicas como intelectuales. Por ejemplo, para aprender a nadar como a escribir se requiere de un proceso gradual que va de la concientización a la automatización. Es decir, primero nos detenemos a pensar concienzudamente cada uno de los pasos a seguir y, después de ejercitarlos y memorizarlos,  los internalizados y muy difícilmente los olvidamos. 

El segundo tipo de memoria da cuenta de nuestra capacidad para reconocer las configuraciones visuales. Hay personas que son más fisonomistas que otras, recuerdan los rostros, los detalles de un vestido, los formatos de un producto publicitario. En el ámbito escolar,  el ejercicio de esta memoria resulta muy provechoso para el estudio de la ortografía y la lectura. Reconocer las palabras por su grafía y enriquecer paulatinamente nuestro vocabulario, permiten que la memoria operativa ahorre esfuerzos cuando abordamos un texto y los emplee en procesar otro tipo de información que se relaciona con estructuras significativas más globales, como por ejemplo el distinguir si la trama de un discurso es descriptiva o narrativa. 

A continuación y a modo de síntesis va este cuadro clasificatorio




▪ Las reglas nemotécnicas 
 Son ejercicios basados en la capacidad de asociación y relación de ideas; pero no a través de una conexión lógica sino arbitraria* e ingeniosa, por eso también se las suele definir como trucos para ayudar a retener cifras (especialmente fechas, tablas numéricas) y simplificar discursos.

Los acrósticos son los más populares. Con las sílabas de los vocablos que hay que estudiar se construyen frases (muchas veces sin sentido) con el objeto de memorizarlas para que, al pronunciar cada una de sus sílabas o terminaciones, evoquemos los nombres que debemos conocer.

Por ejemplo si tenemos que mencionar cuáles son los países que conforman América Central escribimos una frase incongruente que los contenga a todos.
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    Frase:“Gusanico  Pabehon”
. 

Guatemala -  El Salvador – Nicaragua -  Costa Rica - Panamá - Belice - Honduras  

  La cadena es un tipo de acróstico que consiste en reorganizar los términos que debemos memorizar construyendo  una oración; es decir una frase coherente y fácil de retener para luego, al pronunciar o escribir cada una de sus palabras, podamos recordar simultáneamente los nombres que debemos estudiar.  Es importante observar el uso funcional de la mayúscula en cada caso.                                                                                        

Ejemplo: Podemos recordar la primera línea de los elementos de la tabla periódica memorizando esta frase: 

“La BBC NO FuncioNa”     Litio, Berilio, Boro, Carbono, Nitrógeno Oxígeno, Flúor, Neón    

■ El conocimiento
No existe una definición del conocimiento, sin embargo existen diferentes enfoques desde  donde se lo puede considerar. 

La adquisición de conocimientos implica procesos cognitivos complejos, capacidades básicas, recuerdos potenciales y habilidades específicas que vamos adquiriendo en el transcurso de nuestras vidas  y, especialmente, al transitar por las aulas de los distintos niveles educativos.

Entre las operaciones cognitivas superiores podemos diferenciar los procesos inferenciales,
  de los estratégicos.
 Los primeros tienen que ver con la capacidad de razonar y elaborar inferencias; es decir obtener o reconocer cierta información no explicitada a partir de otra que sí lo está. 

Las operaciones cognitivas - deducir, inducir, abducir, discriminar, jerarquizar, comparar- son destrezas intelectuales que nos permiten procesar la información y reelaborarla en nuevos contextos. 

A continuación, propongo este ejemplo a modo ilustrativo:

En una clase de Geografía, el profesor explica el desequilibrio ecológico que  producen  las  deforestaciones en vastas zonas del planeta. Al poco tiempo, un alumno de su clase lee, en un periódico, solamente el titular de una noticia sobre la tala indiscriminada de árboles en cierta región del país. Esta información le permite inferir sobre un posible  desequilibrio en el ecosistema del lugar que traerá aparejado, seguramente, las probabilidades de importantes sequías.

Los  procesos estratégicos, por otro lado, están en relación directa con el saber elegir la  técnica de estudio adecuada para poder organizar los contenidos expuestos. Hablar de estrategias, en este caso,  es dar cuenta  de qué herramientas se tienen y cómo utilizarlas para que los resultados sean los esperados. 

 Por ejemplo, en una clase de Biología, cuando el docente finaliza el desarrollo del tema “Animales vertebrados e invertebrados”, le pide a la clase que lo cierre con un cuadro resumidor. Cada alumno estará en libertad de elegir qué tipo de cuadro le parece más conveniente para realizar esa tarea.

Las acciones cognitivas básicas que se ponen en juego para captar las ideas más importantes de un texto son comparar, discriminar, jerarquizar y sintetizar. En un comienzo,  resulta práctico utilizar  palabras para ejercitarse en este mecanismo intelectual. Dentro del campo semántico,  estos vocablos abarcadores o incluyentes de los otros términos se los denomina hiperónimos. 
En el siguiente ejemplo la palabra subrayada es el hiperónimo y las restantes reciben el nombre de hipónimos:
 versificación, rima, métrica, ritmo, verso, acento.

▪ Características principales del conocimiento:
Para Andreu y Sieber (2000),  son básicamente tres características: 

• El conocimiento es personal,  se origina y reside en  nosotros, que lo asimilamos como resultado de nuestras propias experiencias; es decir, de nuestro propio «hacer» (ya sea físico o intelectual) y lo incorporamos a nuestro acervo personal para enriquecimiento de nuestro «ser».

•   El conocimiento es ilimitado y reutilizable, ya que no se consume ni se desgasta como otros bienes físicos. Su aplicación nos permite reelaborar nuevos contextos, juzgarlos y valorarlos según las circunstancias que los promuevan. 

• El conocimiento es el hilo conductor de nuestras  acciones, nos permite elegir, en cada momento, la opción y la estrategia adecuada para comprender, resolver, reflexionar o valorar según  las prácticas comunicacionales que debamos abordar y los contextos en los que estén insertas. 

Me parece oportuno cerrar las consideraciones de este capítulo con la célebre frase de Alvin Toffler (1992) : “El conocimiento es la más democrática fuente de poder”  Si pensamos que nuestro accionar cotidiano se desarrolla dentro de una sociedad altamente competitiva y tecnificada, resulta evidente que dominar las nuevas competencias, que los saberes de estos tiempos nos exigen, es condición primordial no sólo para nuestra inserción en el medio, sino también para posicionarnos en el campo laboral.

 Por otra parte, no hay que dejar de lado la rapidez y  la efectividad de las comunicaciones interpersonales a través del hábil manejo de los medios, que la tecnología actual pone a nuestro alcance para  conectarnos con el mundo. 
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Memoria operativa


                                                                                      


Memoria a largo plazo                      Memoria procedural   


                                                       


                                                          Memoria configuracional





























�	 Términos incluidos en el Glosario, cuyos significados se ajustan a los contextos. 





